“QUÉ IMPORTA YA EL TEATRO, ASI FUE BERNARDO GARCÍA”  UN BREVE EJERCICIO DE DESPLAZAMIENTO  METODOLÓGICO, DE OBJETIVOS, Y HASTA GEOGRÁFICO.







Por José Santos Valdés Martínez

PRÓLOGO
Bueno, pero ¿es que no me va a dejar en paz el espíritu de Bernardo García? Ya elaboré y leí un trabajo sobre este mismo tema en un Coloquio organizado por el Museo del Chopo en 2001. Participé con otro trabajo sobre este mismo asunto con más datos en nuevo Coloquio al año siguiente. Una versión de este último trabajo, corregida y aumentada, la publiqué en la Revista Lux del SME en 2007. El borrador de donde han partido todas estas versiones ha ido aumentando con nuevas addendas conforme he ido haciendo nuevos descubrimientos. Pero ¿Es que nunca voy a poder cerrar el asunto? Y la paradoja es que ya han pasado diez años desde que lo empecé a trabajar y aun no sé quién fue realmente Bernardo García. Y más absurdo es que desde hace más de cien años en Santa María la Ribera existe un monumento con su nombre inscrito en la piedra, y ni yo ni nadie podemos explicarnos ese extraño privilegio para un ilustre desconocido.  Dudo, si es que aun existe su tumba en el Panteón Francés en donde fueron depositados sus restos en 1922, que ésta tenga un monumento de las  proporciones que tiene el que pervive y pervivirá por muchos años en la colonia  A lo mejor y esta sea la razón de que el asunto no me deje descansar en paz: el insistente recordatorio hecho piedra, que cada vez que paso por allí literalmente me grita que en esa vieja mansión vivió alguien llamado Bernardo García, que debió haber sido un hombre muy importante, y que merece ser rescatado del anonimato. Un recordatorio que yo atribuyo románticamente al espíritu de este hombre, espíritu chocarrero, juguetón, lúdico y aventurero, si es que hay espíritus así.  Si no, léase lo que sigue a continuación.  









JSVM. 
NARRACIÓN

Teatro Bernardo García, teatro que se mantuvo en funciones entre los años 1909 y 1915. La casona que lo albergó aún existe en la esquina de la antigua calle del Chopo con la de Salvador Díaz Mirón. Una vez abandonadas sus actividades de Casino, de Teatro y de Cine, recuperó con el tiempo el uso para el que originalmente había sido construida, esto es, el de casa habitación. A partir de entonces sus sucesivos moradores se han encargado de modificarla según sus necesidades. Hoy es un multifamiliar algo deteriorado compuesto de por lo menos tres viviendas y otros tantos negocios. A pesar de ello todavía conserva el testimonio arquitectónico del más importante de sus antiguos usos: el acceso enmarcado por una vieja marquesina milagrosamente aun en pie, y en el frontón sobre un mutilado emplomado un letrero que a las claras se adivina se ha resistido a ser borrado por las sucesivas capas de pintura que de vez en vez han remozado la fachada. Aquí todavía se alcanza a leer en letras grandes y siguiendo el contorno del arco del frontón: Teatro Bernardo García.
Tratando de rescatar del olvido este teatrito de Santa María, el suscrito se propuso en un momento dado realizar una investigación que dejara en claro qué clase de teatro había sido, quién lo había fundado, y cuánto tiempo había funcionado. Pues bien, según fui descubriendo, el teatrito fue tan modesto que muy pocos medios se ocuparon de él, como Teatro, porque como Casino, El Mundo Ilustrado le dedicó varios reportajes a los eventos que ahí celebraron los socios, vecinos de la colonia. Gente de alcurnia entonces, digna de aparecer en las páginas de ‘sociales’ de El Mundo Ilustrado, ni más ni menos como ahora la ‘gente bonita’ aparece en las páginas de sociales de los principales diarios de México.
Debido a la escasez de información teatral, por sugerencias de un colega investigador, orienté la investigación hacia el sujeto al que estaba dedicado el Teatro, esto es, a Bernardo García, y claro está, con la mira puesta en la generación de nuevas fuentes de información. Aquí quiero reconstruir el itinerario, el real itinerario de esa investigación.

Primero el Registro Público de la Propiedad, a cuyos registros accedí por medio simplemente del nombre de la calle y el número de la casa. En uno de esos registros se habla de una compra-venta, se menciona un acta ante Notario Público, el nombre de este Notario, número de acta y fecha. Con estos datos me dirigí al Archivo de Notarías. Allí localicé por medio de esa acta el testamento de don Bernardo García. Constaté que el señor había sido una persona muy acaudalada. Ya en las actas del Registro de la Propiedad se señalaba que don Bernardo era minero de profesión. Bueno, por el testamento me enteré que don Bernardo tenía muchas propiedades, sobre todo aquí en Santa María, una de las cuales era la casona del Teatro, que en esta calidad en los documentos no se menciona para nada. Un dato importantísimo obtenido en ese testamento fue la fecha de su deceso. Con ella me dirigí al Registro Civil en donde obtuve el Acta de Defunción correspondiente. Aquí más datos sobre don Bernardo, pero nada sobre el Teatro, obviamente.

Hasta entonces ya sabía que el estado civil de don Bernardo era el de casado, que tenía cuatro hijos, dos hombres de su primer matrimonio, y dos mujeres de su segundo matrimonio aquí en la ciudad de México. Porque han de saber que don Bernardo era oriundo del estado de Chihuahua, dato que pude obtener hasta no leer su Acta de Defunción. Entre las propiedades que se enlistan en el testamento sólo se menciona aparte de las casas, todas en el Distrito Federal, una propiedad que se denomina El Realito –término inequívocamente minero-, y una finca de descanso denominada así, El Descanso, ambas sin ubicación precisa. Bien, pues una vez que supe que el señor era originario de Chihuahua, específicamente de una población denominada Uruachi, me traslade al INEGI para tratar de localizar ese Realito. Qué tal –pensé- si a pesar de que han transcurrido cien años desde entonces, el Realito, si fuera verdad que se trata efectivamente de una mina, sigue funcionando.

Y en efecto, localicé una comunidad minera con aquel nombre en el Municipio de Úrique, cercano a Uruachi, en funciones. Pero ¿Por qué este Realito habría de ser el mismo Realito de que era propietario don Bernardo, si en el INEGI no se ocupan de registrar nombres de propietarios ni nada parecido? Bueno, pues porque de todos los Realitos que existían y existen en el Estado de Chihuahua, éste es el único que en su razón social figura el apellido García, así se llama, El Realito de García. Según parece don Bernardo consideraba su apellido paterno como dotado de alguna virtud especial, una especie de abretesésamo para todos los efectos. Las dificultades que logré sortear para obtener su Acta de Defunción  fueron debidas a que incluso para certificar su deceso, se omitió con toda premeditación el apellido materno, Ballesteros por cierto.
Pero entonces, si aún continúa en explotación el mineral –pensé-, qué tal si los que lo manejan ahora son descendientes de don Bernardo, y si por alguna razón eventualmente pudiera comunicarme con ellos, o ir personalmente a Úrique, y obtener información, cualquier información, qué importa ya el Teatro. Información aunque fuera acerca de él, fotos, datos, qué se yo, sería bienvenida. Sí, qué importa ya el Teatro cuando el personaje que lo identifica ha pasado a primer plano: su trayectoria, su vida, su imperio. Su primer matrimonio, su primera mujer a la que heredaría las instalaciones del Realito. Sus primeros hijos con ella: Bernardo, el primogénito y no recuerdo el nombre del otro. Sus señores padres ¿De dónde vendrían? ¿Habrán sido mexicanos? ¿Españoles? Qué le daría a don Bernardo por viajar a México en el amanecer del nuevo siglo, acercarse a Santa María la Ribera y a conectarse con el Instituto Geológico Nacional frente a la Alameda, a  integrarse a la selecta comunidad de Santa María, a poner su casona de la entonces calle de Las Flores a disposición de ellos para que fundaran un Casino, el Casino de Santa María, y una vez encarrilados, y en homenaje y agradecimiento a don Bernardo, fundar allí mismo un Teatro con el nombre de su bienhechor y mecenas.  
Sí, qué importa ya el Teatro. Honestamente ahora me gustaría saber como eran esas grandes fiestas, cómo en una de esas ‘soirées’ que se celebraron en el Casino en esa primera década del siglo –La Belle Epoque-, vino a conocer a la que sería su segunda esposa, más joven que él –sus devaneos, sus flirteos- esposa con la que procrearía dos hijas ¿Qué pasaría con ellas? La progenitora era oriunda de Asturias, España. Por voluntad de don Bernardo todas las casas de que era propietario las heredaron las hijas, pero como al morir éste eran muy chicas, la madre y el notario quedaron como albaceas, hasta los años cincuenta, cuando ya mayores de edad, las hijas pudieron disponer de sus propiedades De aquí que en las actas del Registro de la Propiedad aparezcan mencionados esos documentos ante Notario, un Notario que habría de dar fe del cumplimiento de la voluntad de don Bernardo para que las hijas pudiesen disponer de sus bienes, incluida la casona del Teatro. Pero disponer de ellos para enseguida venderlos.
Es casi seguro que la madre, las hijas y sus respectivos esposos, regresaron a Asturias. Aquí sí ni en sueños imagino trasladarme algún día a la región asturiana a investigar por los descendientes de las hijas ¿Para qué? Si de los que permanecieron aquí en México, de su descendencia seguramente nadie recuerda nada, imagínense de los que emigraron a España ¿Qué recuerdo habrá quedado en los que les siguieron? Máxime que hay un detalle que habla de una relación distanciada en el segundo matrimonio de don Bernardo: al levantarse el Acta de Defunción entre los testigos no figura ningún familiar, sólo algunos amigos. Las causas de su muerte escuetamente se anota que fueron agotamiento y reumatismo crónico. Los sucesivos movimientos de la propiedad de la casona del Teatro que están registrados en los libros del Registro de la Propiedad, a veces figura como responsable el hijo mayor del primer matrimonio de don Bernardo, y a veces la segunda esposa del finado, detalle que habla de una situación característica en ocasión de un testamento en litigio, con bienes aún no completamente inventariados cuando menos.

Todo esto quisiera que lo supiera todo aquel que hoy pase frente a la vieja casona de marras y que se sienta atraído por los detalles afrancesados de su fachada. Sí, que supiera que esos muros encierran toda una época de bailes, fiestas y alegría, sí, pero también una historia de amor, un drama, y el olvido.

Finalmente, el motivo de estas líneas fue para sincerarme respecto del modo en que realicé la investigación, cuya última versión quedó plasmada  en un artículo que me publicó la Revista Lux del Sindicato Mexicano de Electricistas entre los meses de enero y abril de 2007, y llevó por título ¿Quién rayos fue Bernardo García? 
Y es que al redactar esa versión, me vi precisado a modificar  el itinerario de la investigación, en virtud de una advertencia que me hicieron en el Archivo de Notarías, o mejor dicho una condicionante que me plantearon allí en el sentido de que se me darían todas las facilidades para consultar las Actas que me interesaban, siempre y cuando me comprometiera a no reproducir nada que atañera a cuestiones familiares en el testamento, y sí sólo lo que atañía al Teatro. Así que imagínense, nada más eliminar una de mis fuentes principales, y verme precisado a dar rienda suelta a mi imaginación para reestructurar todo con mucho cuidado, apostando ante todo por la verosimilitud. No sé si lo logré, pero tal como lo describo aquí, esto fue lo que realmente sucedió. Porque a final de cuentas, qué importa ya Notarías. 
EPÍLOGO

Me parece que fue en el año de 2005 o 2006 cuando tuve la fortuna y el placer de platicar con el dramaturgo Víctor Hugo Rascón Banda (q.e.p.d.) con motivo de la investigación que sobre Bernardo García estaba yo retomando en ese momento. Según estaba enterado, Rascón era originario del Estado de Chihuahua. Había nacido en Uruachi, la misma Uruachi que por lo menos 100 años antes que a Rascón había visto nacer también a Bernardo García.  Mi interés al concertar esa cita en su despacho de la SOGEM era preguntarle si él sabía algo acerca de aquel personaje. Y en caso afirmativo recopilar todos aquellos datos que me permitieran enriquecer mi investigación.  Desgraciadamente no me pudo decir nada al respecto, por la sencilla razón de que no tenía ningún conocimiento de la existencia de un tal Bernardo García. Nunca oyó a nadie hablar de él. Incluso el apellido le pareció desconocido en el contexto de Uruachi.

Yo le argumentaba que según los  avances de mi investigación, todo el glamour, el prestigio y la celebridad de que se rodeó don Bernardo aquí en la ciudad de México, debió haber tenido su contraparte en aquella región de Uruachi y de Urique, está última donde tenía entendido era propietario de un yacimiento minero en explotación. A lo que Rascón replicaba que todos los que se dedicaban a la minería en aquella época y en aquella zona era un población flotante que así como llegaba se iba, dejando entender que si Bernardo García había estado alguna vez en Uruachi, seguramente había sido por temporadas, al final de las cuales todo el rastro de esas estadías quedaba borrado.

Pero desde el momento en que constaba oficialmente en el Registro Civil que Bernardo García había nacido en Uruachi, Víctor Hugo se comprometió muy formalmente a pedir informes con sus amistades acerca del particular, y que en caso de obtener cualquier noticia inmediatamente se pondría en comunicación conmigo. 

Ya para terminar, me habló de un proyecto en el que estaban involucrados él y otro chihuahuense ilustre, ahora también ya fallecido, Carlos Montemayor, proyecto en el que se estaba recopilando la vida y la obra de chihuahuenses ilustres, como ellos agrego yo. A propósito del cual proyecto, si yo consideraba que Bernardo García merecía formar parte de la antología, que le enviara la información pertinente que lo justificara, para que de inmediato fuera tomado en cuenta. 

No obstante que ya empezaba a sospechar en aquel momento que la relación de Bernardo García con el Casino, Teatro y Cine que llevó su nombre en la colonia Santa María de la Ciudad de México en aquella época fue nada más que una aventura,  le envié copia de uno de mis escritos que imaginé suficiente para la elaboración de una ficha biográfica que de eso constaría la antología, de fichas biográficas. A partir de entonces ya no volví a saber nada del asunto. Y no insistí. Posiblemente y si es que siguió adelante el proyecto, Carlos Montemayor y Víctor Hugo Rascón Banda consideraron que Bernardo García no era tan ilustre como yo sigo pensando que lo fue. Es más, aunque no lo haya sido, yo quiero, yo deseo que lo haya sido. Y si alguien no está de acuerdo, allá en Santa María la Ribera está ese monumento de piedra, mármol y granito con su nombre grabado en sus muros para demostrarlo.  Salud.





Ciudad de México, 2011-03-26
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